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Pasión por la ignorancia.
Qué elegimos saber y por qué

Renata Salecl

Traducción
Matías Battistón



Para Branko



E

Introducción

N MARZO DE 2020, cuando la crisis del coronavirus empezó a
azotar los Estados Unidos, el Financial Times publicó una
viñeta de James Ferguson donde se ve al presidente Donald

Trump sentado en el despacho oval con un barbijo sobre los ojos
y tapándose los oídos con las manos. En el piso, un cuadro
muestra al presidente Xi Jinping usando la bandera china como
barbijo. Mientras que un líder cierra los ojos y los oídos, el otro
tiene la boca tapada por los símbolos de la nación y la ideología.
Si hablamos de enfrentarnos con lo desconocido, la propagación
de este virus representa el mayor reto mundial en los últimos
cien años. La ignorancia y la negación tuvieron un papel clave al
comienzo de la pandemia, como pudo verse muy claramente en el
comportamiento del presidente estadounidense. En un principio,
Trump ignoró la posibilidad de que la infección circulara en su
país. En enero y febrero de 2020, cuando el coronavirus se
expandía a gran velocidad por todo el mundo, Trump afirmó que
no hacía falta alarmarse en los Estados Unidos, porque solo había
unas pocas personas infectadas, y todas habían venido del
extranjero. Negando los hechos a medida que estos iban



desarrollándose, les aseguró a sus compatriotas que “todo estaba
bajo control”, que “el nuevo virus no era más peligroso que la
gripe”, y que él tenía una “capacidad natural” para entender esta
enfermedad. Cuando se hizo imposible seguir ignorando la
pandemia, Trump cambió de estrategia, y pasó a declarar una
“guerra” contra el “enemigo invisible”. No es que ahora
reconociera la gravedad del asunto porque de repente lo hubiera
convencido la palabra de los expertos, o porque tuviera nueva
información. No, lo que le dijo al público fue que él siempre
había sabido lo serio que era el problema: “Sentí que era una
pandemia mucho antes de que dijeran que era una pandemia”. Y
agregó: “Pero vamos a derrotar al enemigo invisible. Creo que
vamos a hacerlo incluso más rápido de lo que pensábamos, será
una victoria absoluta. Será una victoria total”1.

Una década antes, los guionistas de Los Simpson habían
imaginado un medicamento que inducía un tipo similar de
optimismo ciego. En un capítulo muy conocido, Lisa tiene que
hacer una presentación en la escuela sobre cómo se verá
Springfield dentro de cincuenta años. Responsable como
siempre, empieza a investigar el cambio climático y termina
describiendo un futuro negro para la ciudad. Su presentación es
tan terrorífica que sus maestros les dicen a sus padres que la
manden a una psiquiatra. Después de verla, la médica le
diagnostica “desesperanza en relación con el medio ambiente” y
le receta Ignorital. Con ayuda de este medicamento, la
percepción que Lisa tiene del mundo cambia; liberada de su
angustia, se convierte en una persona de un optimismo
abrumador. Las nubes se le aparecen como ositos sonrientes, y en



su mente no deja de sonar “What a Wonderful World”. A sus
padres les cuesta aguantar tanto delirio optimista, y deciden
suspender las dosis de Ignorital. Marge y Homero se dan cuenta
de que era más fácil lidiar con la Lisa de antes, la pesimista, que
con la nueva, la de la alegría desaforada.

La idea de que un medicamento o algún otro tipo de
terapia podrían ayudarnos a ignorar aquellas partes de la realidad
que nos resulta difícil soportar no está limitada a la ficción.
Durante décadas, la ciencia ha intentado encontrar una manera
de controlar los recuerdos traumáticos de los veteranos de guerra
o de las víctimas de otras formas de violencia. Estos estudios a
veces indican que el mismo fármaco que le permite a alguien
olvidarse de un hecho traumático puede ser de especial ayuda
para quienes hayan sufrido una violación o algún tipo de ataque
aberrante o de abuso sexual. En los debates éticos en torno al uso
de medicamentos o de otros métodos para aliviar los recuerdos
de este tipo, se suele plantear si es posible o deseable borrar
solamente partes selectas de la memoria, y qué pasaría si quienes
perpetran delitos o abusos violentos pudieran acceder a esa clase
de fármacos, para borrar la memoria de sus víctimas y así evitar
que los identifiquen o los imputen. Sin embargo, incluso sin
sustancias de esta naturaleza, la gente encuentra la manera de
ignorar o negar el conocimiento que amenaza su bienestar.

Cada época está marcada por su propia ignorancia. El
modo en que las personas se relacionan con el conocimiento
depende en gran medida del contexto, y lo que se entiende por
“conocimiento” no solo es una construcción social, sino también
en gran medida un tema individual. Para complicar aún más las



cosas, las personas a menudo optan por la ignorancia o la
negación (que, como veremos más adelante, no son lo mismo)
cuando están cerca de descubrir algo insoportable.

El psicoanalista francés Jacques Lacan usó el término
“pasión por la ignorancia”, tomado de la literatura budista, para
describir cómo sus pacientes hacían todo lo posible para evitar
reconocer el motivo de su sufrimiento, aunque la mayoría de ellos
acudía a él porque supuestamente quería comprenderlo. Lacan
también examinó la ignorancia de parte del analista, y decidió
que este no debería ocupar la posición de “quien conoce las
respuestas”, sino más bien adoptar una posición de no
conocimiento y permitir que los analizandos descubran por sí
mismos la causa de sus síntomas.

Este libro explorará la naturaleza de la pasión por la
ignorancia. Por un lado, examinará cómo tratamos de evitar
lidiar con el conocimiento traumático, y por el otro, analizará
cómo las sociedades siempre encuentran nuevas maneras de
negar aquella información que pueda socavar las estructuras de
poder o los mecanismos ideológicos que mantienen el orden
existente. Asimismo, trataré de explicar cómo, en las sociedades
posindustriales y basadas en el conocimiento, el poder de la
ignorancia ha adquirido una fuerza nueva y sorprendente, aunque
nunca antes había sido posible aprender tantas cosas sobre los
demás o sobre nosotros mismos como puede hacerse hoy con
ayuda de la ciencia y de las nuevas tecnologías. El modo en que
nos relacionamos con el conocimiento nunca es neutro, razón por
la cual el término “pasión”, que el diccionario Merriam-Webster
define como “una sensación o convicción intensa, potente o



abrumadora”2, puede ayudarnos a entender no solo por qué la
gente acepta lo que se percibe como verdad, sino también por
qué lo ignora o niega. La curiosidad para algunos es una pasión, y
cuando la gente deja de cuestionar el conocimiento establecido,
el declive de dicha pasión bien puede abrir nuevas puertas a la
ignorancia3.

El concepto de ignorancia necesita ser reevaluado, porque
estamos atravesando un cambio revolucionario en la naturaleza
del conocimiento. El desarrollo de la genética, la neurociencia y
el big data ha cambiado la manera en que entendemos lo que
puede conocerse sobre una persona. Los nuevos tipos de
información traen aparejadas nuevas angustias, agravadas por lo
difícil que resulta determinar con exactitud qué significará dicha
información, quiénes tendrán acceso a ella y quiénes podrán
usarla o manipularla. El surgimiento de nuevos tipos de
información en el campo de la medicina implica que “saber o no
saber” ha cobrado una importancia vital para el individuo. Igual
de importante es examinar la ignorancia en relación con los
nuevos mecanismos de poder. En la segunda mitad del siglo XX, el
filósofo francés Michel Foucault escribió largamente sobre la
relación entre el poder y el conocimiento; hoy en día, la relación
entre poder e ignorancia merece la misma atención.

En este libro abordaré dos temas íntimamente
relacionados: no saber (ignorancia) y no reconocer (ignorar).
Ambas mentalidades son de gran relevancia para nuestra
sociedad, nuestra cultura y nuestra vida intelectual hoy. Tanto
una como la otra acarrean sus propios problemas, y ambas, a
veces, tienen sus usos y sus ventajas también. Por ejemplo, la



ignorancia implica un problema cuando se la trata como una
virtud en sí misma, o si se la ve como un estado vergonzoso del
que debemos escapar convirtiéndonos en consumidores dentro de
la “economía del conocimiento” posmoderna. Inversamente, la
ignorancia brinda una frontera natural a nuestros intentos de
entender quiénes somos y cuál podría ser nuestro lugar en el
mundo. La ignorancia marca un punto útil más allá del cual la
experticia del profesional no puede seguir avanzando y, en un
plano más profundo, fija un límite a lo que cabe esperar de la
gente, a nivel individual y colectivo.

De igual modo, el acto de ignorar algo, ya sea consciente o
inconscientemente, también adopta diversas formas. A veces,
negar lo que vemos de una manera patente puede ser una
estrategia4 indispensable para la supervivencia; otras, la negación
perpetúa el miedo colectivo indispensable para las relaciones
abusivas y las jerarquías tiránicas. Pero la ignorancia además
puede ser una manera de negarse a reconocer esas estructuras de
poder, y así debilitarlas o incluso echarlas por tierra.

El conocimiento que nos ofrece el psicoanálisis con
respecto a las distintas maneras de encarar la verdad puede
ayudarnos a entender mejor las formas que adopta la ignorancia
en la sociedad posindustrial. Teniendo en cuenta el alcance de la
genética, la medicina forense y el big data, es importante ver
cómo la gente procesa estos nuevos conocimientos, y cómo estas
ciencias están creando nuevas maneras de creer en la verdad, al
igual que nuevas formas de ignorancia.

El capítulo 1 plantea de qué modo nuestra percepción de la
ignorancia ha cambiado en la sociedad occidental



contemporánea, y por qué la supuesta economía del
conocimiento es más bien una economía de la ignorancia. Para
entender cómo la gente se inclina por la ignorancia y la negación
en tiempos de crisis, es útil ver de qué modo estas dos estrategias
han sido adoptadas por quienes atravesaron la experiencia de la
guerra. El capítulo 2 examina la ignorancia y la negación entre
refugiados que escaparon de la guerra en Bosnia y Herzegovina
entre 1992 y 1995. Muchas de las personas que han perdido seres
queridos tienen la esperanza de que encontrar sus restos con
pruebas de ADN los ayudará a resolver ese trauma. Los avances en
la genética, la neurociencia y el big data también han llevado a
una mayor confianza en el alcance del ADN en general y a la
sensación, para algunos, de que es posible acercarse al secreto de
la subjetividad misma. ¿Pero qué ganamos tratando de “ver”
dentro del cuerpo, y tratando de predecir y prevenir futuras
enfermedades con ayuda de pruebas genéticas? El capítulo 3 hace
foco en las fantasías que circulan sobre los genes, en la manera
en que las personas se replantean su herencia familiar al
someterse a pruebas de enfermedades genéticas, y qué nuevas
ansiedades, vergüenzas, angustias y culpas sienten cuando tratan
de entender su mapa genético.

Cuando la información traumática afecta el bienestar de
un individuo, la ignorancia suele ir de la mano con la negación.
El capítulo 4 describe cómo funciona esto en relación con la
salud en general. En estos tiempos de tanto consentimiento
informado, se espera que la gente esté plenamente informada
sobre sus enfermedades, el espectro disponible de
procedimientos médicos y los riesgos que estos implican. Pero a



menudo la gente elige cerrar los ojos cuando su vida está en
juego.

Con todo lo que sabemos hoy sobre los demás, formar
vínculos románticos es cada vez más difícil. Para ser atractivos,
se nos suele aconsejar que nos mostremos indiferentes a nuestros
posibles objetos de afecto. El capítulo 5 analiza cómo la
ignorancia trabaja en un nivel intersubjetivo, en especial en
casos de amor y odio.

En la sociedad altamente individualizada de hoy, muchos
sienten que el resto los pasa por alto y que la sociedad los ignora.
Algunos, como el movimiento de los incels, buscan visibilidad
difundiendo mensajes misóginos en Internet, y a veces atacando
de forma física a gente inocente. El capítulo 6 estudia cómo la
sensación de haber sido ignorado puede vincularse a la ideología
neoliberal del éxito y su acostumbrado imaginario “macho”. Esta
ideología, paradójicamente, ha contribuido a la proliferación
actual de sentimientos de inferioridad, angustia y culpa.

En la era de los algoritmos, el big data está cambiando la
manera en que pensamos sobre nosotros mismos. Sin embargo, la
ignorancia cumple un papel importante en el modo en que se
recaban y usan los datos. Como sucede en el campo de la
medicina, en el campo del big data los consentimientos
informados velan los mecanismos de poder detrás de mucha
palabrería opaca, contribuyendo así a perpetuarlos y a
incrementar aún más la ignorancia. El capítulo 7 reflexiona sobre
la ideología de la autosuperación, que ha contribuido a un
incremento en la cantidad de aplicaciones para celulares y otros
dispositivos móviles con ayuda de las cuales la gente espera



cambiar sus hábitos y volverse más productiva, ignorando toda la
información personal que esos mismos dispositivos recaban.
Quienes controlan la sociedad hoy en día, ya sea política, social o
comercialmente, dependen en gran parte del análisis, la
manipulación y el control del comportamiento ajeno, con ayuda
de los datos recabados sobre la población, y es por eso que el
mundo opaco del big data presenta un elemento importante en la
relación entre poder e ignorancia.

En una época impulsada por las nuevas fantasías en torno
a la supuesta “verdad” sobre nosotros mismos (alimentadas a su
vez por la fascinación con los genes, los cerebros y el big data) y
por el surgimiento de las fake news, que impiden discernir con
facilidad de dónde viene la información y hasta qué punto es
confiable, no sorprende que la ignorancia sea cada vez mayor. En
algunos casos, de hecho, esto puede tener un efecto positivo, ya
que nos permite distanciarnos de la ideología dominante y
posiblemente explorar nuevas formas de reflexión. Sin embargo,
es igual de importante ver lo necesario que resulta para los
propios mecanismos de poder que la gente no sepa ni entienda el
modo en que operan.



H

1. Las muchas caras de la ignorancia

AY DOS MANERAS DE pensar la ignorancia. Un sentido del
término está relacionado con la falta de conocimiento, o
la falta de deseo de saber; el otro, con los vínculos: por

ejemplo, elegimos ignorar o nos negamos a notar cierto
comportamiento o a cierta persona. Sin embargo, hay una
diferencia crucial entre el acto de ignorar y el estado de
ignorancia genuina, aunque puedan parecer dos cosas muy
similares, incluso idénticas. Ignorar algo significa negar su
importancia o su misma existencia; también significa pasarlo por
alto. En cambio, ser ignorante de algo implica no estar
consciente de su presencia patente, o incluso posible, o de su
sentido en el universo. La diferencia entre el acto de ignorar y el
estado de ignorancia conlleva la distinción moral entre el estado
de responsabilidad y el estado de inocencia. Ignorar algo de lo
que en realidad somos conscientes implica tratar de volver a esa
dicha que la ignorancia “original” alguna vez nos dio.

“Ignorancia” es un término que suele usarse en un
contexto negativo, y es algo de lo que a menudo acusamos a los
demás. Sin embargo, la ignorancia y el acto de ignorar cumplen



un papel esencial en nuestras vidas cotidianas, en especial en la
manera en que creamos vínculos. Sin ignorancia, el amor no
existiría. La crianza está llena de situaciones en las cuales los
padres les prestan plena atención a sus hijos y después los
ignoran rigurosamente. ¿La mejor manera de lidiar con los
berrinches de un niño pequeño suele ser ignorarlo o adoptar la
“penitencia” como estrategia? ¿Y qué es una “penitencia” si no
un lapso en el cual los niños deben aceptar que sus padres los
ignoren? Dormir también está esencialmente vinculado a la
ignorancia, ya que el insomnio muchas veces es el resultado de
no haber podido absorber y olvidar los acontecimientos del día y
las emociones que nos suscitaron.

Asimismo, la ignorancia estratégica se promueve en las
escuelas: los maestros les recomiendan a los alumnos que ignoren
a los buscapleitos y que no presten atención a sus provocaciones.
Esos mismos maestros a veces ignoran las señales de problemas
personales o familiares que pueden leerse en el comportamiento
del alumno particularmente disruptivo. En ocasiones es posible
que los maestros se escuden en otra distinción entre modos de
ignorancia: ignorar el mal comportamiento cuando es una señal
de otra cosa puede significar que se decidió hacer la vista gorda,
pero también puede significar que no se entendió lo que ese
comportamiento implicaba realmente.

En una relación amorosa, ignorar los defectos puede ser
una manera de mantener vivo el deseo. Cuando diseñamos o
hacemos algo, nos recomiendan que ignoremos lo que están
haciendo los demás, para que no comparemos nuestro trabajo al
suyo. En la vida cotidiana, muchas veces simulamos ignorancia



por respeto a una norma social o a una de las “reglas tácitas” en
las que se basan las relaciones personales. Supongamos que
alguien a quien respetamos ha dicho algo inapropiado o tiene
puesto algo que nos parece extraño o de mal gusto. Por cortesía,
es posible que no digamos nada y elijamos ignorar el error.

Las cuestiones de dinero suelen obligarnos a borrar las
líneas que separan la ignorancia genuina de la simulada. En el
trabajo, se les oculta a los empleados el salario del resto, y hablar
con franqueza de cuánto se gana es tabú en muchos ambientes
laborales, aunque podemos darnos una buena idea de cuánto
ganarán nuestros colegas basándonos en sus vacaciones, sus
coches y su ropa. En los hogares, hay quienes se niegan a
compartir los detalles de sus cuentas bancarias con sus parejas y,
en términos más amplios, un matrimonio puede ser un gran
ejemplo de la distinción delicada pero esencial entre no saber y
no reconocer.

Si la capacidad para ignorar forma una parte esencial de
los vínculos íntimos y sociales, no tener esta capacidad suele ser
muy problemático en otras áreas de nuestras vidas. Percibir y
comprender el mundo a nuestro alrededor necesariamente
implica decidir qué es importante para nuestras necesidades y
objetivos y qué no. La gente que no puede hacer esto a veces
queda incapacitada. Una mujer con uno de los coeficientes
intelectuales más altos que se hayan registrado en los Estados
Unidos ha dicho que nunca logró tener una carrera exitosa
porque simplemente no puede ignorar la información irrelevante.
Puede memorizar enormes cantidades de datos aleatorios, pero
no puede juzgar qué es pertinente o no en una situación dada. En


